
Bloque Espiritual No.116 

Los Ungidos de Dios 
 

Hijitos,  ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el 

anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por esto 

conocemos que es el último tiempo. Salieron de nosotros, pero no 

eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían 

permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase 

que no todos son de nosotros. Pero vosotros tenéis la unción del 

Santo, y conocéis todas las cosas. No os he escrito como si 

ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna 

mentira procede de la verdad. Pero la unción que vosotros 

recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que 

nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las 

cosas, y es verdadera, y no es mentira,  según ella os ha enseñado,  

permaneced en él. (1 Juan 2:18-21, 27) 

 
¿Qué sería la unción correcta? De acuerdo a la Palabra: amor, paz, gozo, esa es 

la unción. Ande de esa manera, hasta que Dios levante la cortina, lo meta a uno, 
cierre todo el mundo, alrededor de uno. (Gal. 5:22) 

[1] 
 

Ahora cuando Jesús vino, encontramos, en el principio de Su ministerio, que 
después que El había tomado el trono de David, hablando espiritualmente. Cuando 
el Espíritu Santo vino sobre Él en el bautismo, de Juan, y Él entonces llegó a ser el 
Mesías ungido. Ahora, recuerden, Él era el Hijo de Dios cuando Él nació. Él era 
Hijo de Dios nacido de la virgen. Pero cuando Él llegó a ser el Mesías, es cuando 
el Espíritu Santo vino sobre Él, porque el mesías significa el "ungido". ¿Ven? Y Él 
era el Ungido cuando el Espíritu Santo vino sobre Él (Mt. 3:13-17; Lc. 3:21-23). 
Ustedes me oyeron predicar sobre Él Cordero Y La Paloma. [2] 
 

La iglesia lo odiaba a El. ¿Por qué? El era su Dios. Ellos lo odiaron y negaron 
que El fuera su Mesías. No señor, ellos no querían un Mesías tal como El. Y hoy, 
la iglesia hace la misma cosa; niega la Palabra. Ellos no la quieren por cuanto es 
contraria a lo que ellos han sido enseñados a creer por sus credos. Y la Palabra es 
el Mesías. ¿Creen Uds. eso? Bien, entonces, ¿qué es el reflejo de la Palabra? 
Un reflejo del Mesías, el cual es el Espíritu Santo entre nosotros. El se está 
reflejando a Sí mismo, o sea, lo está intentando dondequiera que puede 
conseguir una lámpara a través de la cual El puede mirar, que no esté toda 
humeada con credos y cosas, a través de la cual El puede dar Luz. [3] 
 

Por lo tanto, nosotros no podemos poner la confianza en lo que otra gente dice. 
Solamente hay una cosa en la que Uds. pueden poner la confianza, y eso es en 



la Palabra. Y la Palabra es Dios. Y la Palabra ungida hace al Mesías, la 
Palabra ungida de la hora. ¡Cuán hermoso! Ellos la pasaron por alto, la Palabra; 
lo correcto... La Palabra siempre está correcta, pero la interpretación de ellos 
respecto a Ella, estaba errada. 

Pero ellos piensan que es la cosa más maravillosa del mundo, que todos 
nosotros podamos unirnos mano a mano y ser uno. Dicen: "Jesús oró para que 
pudiéramos ser uno". Eso es verdad. Pero no esa clase de unidad. 

El dijo: "Sed uno como Yo y el Padre somos Uno". Sí, sean esa clase de 
Unidad (Jn. 17:21). Entonces, ¿cómo será eso? La Palabra en nosotros será la 
Palabra ungida. Esa es la unidad de Dios. ¿Ven?, la unidad de Dios, es la 
Palabra ungida en Ud. ¿Ven? Y entonces Ud. llega a ser un hijo, un mesías de 
la edad. [4] 
 

Ahora, fíjense, Moisés, la Palabra ungida, o lo llamamos nosotros a él...Yo 
espero que Uds. entenderán, cuando yo digo que él era el mesías. El era la 
Palabra ungida que había sido prometida para ese día. Moisés era. ¿Creen 
Uds. eso? Seguro, la palabra "mesías", significa "el ungido". ¿Ven? Ahora, 
Noé era el ungido de su día. Abraham que habló que habría de peregrinar 
cuatrocientos años en servidumbre, y ellos serían sacados por una poderosa mano, 
y lo que él mostraría, sus señales y maravillas, y las generaciones que estaban 
viniendo y que haría...Y Moisés se paró allí, esa Palabra ungida para ese día. 
Por eso es que él podía poner su mano en el seno. ¿Por qué? El estaba parado en 
la Presencia de Dios (amén), la gran Gloria Shekinah [Chequina.-Traductor.], 
toda alrededor de él. Cada movimiento que él hizo representaba a Dios (Ex. 

3:1-14). Allí es en donde la Iglesia debería de estar parada ahora. Correcto. En 
lugar de eso, estamos metidos en una rabieta de algo de alguna denominación. 

Pero Moisés había sido atraído, y él se apartó. Y allí estaba esa Columna de 
Fuego suspendida allí en esa zarza. Y allí se paró Moisés ungido. Sin duda que el 
hombre ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Los símbolos que le fueron dados 
cuando él se paró allí con su cayado de pastor, y saber que eso sería una vara en el 
desierto. Se convirtió en una serpiente, luego llegó a ser un sacrificio; esa 
serpiente lo fue, en el desierto. Y las cosas que él hizo, eran señales y voces 
hablando al pueblo. ¿Ven?, ellas eran algo que estaba conectado con él. Y pudiera 
ser que Moisés mismo, ni siquiera lo sabía, pero él era la Palabra ungida de 
ese día. El era el mensajero ungido. Así que si él era el mensajero de esa hora, él 
era el mesías de esa hora. El era el ungido. Ahora, él, Josué y Caleb, eran los 
creyentes en el grupo. (Fíjense), y trataron de enseñar a otros la verdad. Pero, 
¿ven?, Satanás (Datán y Coré), causaron que otros perecieran en el desierto. 
Ahora, ¿cuál era el problema? (Jud. 11; Nm. 16:1-35) 

Dios había llamado a Moisés. El no quería ir. Esos profetas tenían que hacer 
ciertas cosas, que ellos...Era una cosa dura de hacer. Ellos no querían salir y ser 
despreciados por eso. Ellos querían tener compañerismo, y estar metidos con el 
resto de ellos, y estar de acuerdo con los hermanos. Pero ¿ven Uds.?, es como...Yo 
creo...Olvidé qué profeta fue, dijo: "Si...Yo no quiero hacer esto (en otras 



palabras), ¡pero todo mi corazón se encenderá! ¡Dios ha hablado y yo debo de 
proclamarlo!" Sea que les gustara; sea que lo crucificaran; sea que lo apedrearan; 
lo que ellos hicieran, Dios había hablado en su corazón, y él lo debía de decir, no 
para ser diferente, pero para ser obediente. "El obedecer es mejor que los 

sacrificios; y el prestar atención que la grosura de los carneros" (1 Jn. 15:22). 
¿Ven?, estaba en su corazón. El debía hacerlo. Era su vida. El no podía detenerlo. 
Había algo, una pulsación, que los empujaba. Ellos no podían bendecirlo o 
maldecirlo. Dios tenía un control tan completo de ellos que El era la voz de 
ellos, la acción de ellos. ¡Aleluya! 

Denme una Iglesia que esté tan completamente ungida de Dios hasta que 
cada acción y movimiento de ellos es ASI DICE EL SEÑOR, allí en esa Gloria 
Shekinah, y yo les mostraré a Uds. a un Mesías (ungido de Dios), parado en la 
tierra. 

Allí estuvo Moisés al lado de esta zarza ardiendo y la Gloria Shekinah. Parado 
allí, ungido, él casi ni sabía lo que él estaba haciendo. El simplemente estaba 
obedeciendo a lo que la Voz le dijo que hiciera: "Mete tu mano en tu seno. Sácala. 
Levanta esa vara. Conviértela en una serpiente. Tírala al suelo otra vez" (Ex. 4:2-

7). No importa lo que alguien más dijo, él lo estaba haciendo. 
Dijo: "Señor, muéstrame Tu Gloria, y yo estoy listo a ir a Egipto. Yo no soy un 

hombre elocuente. Yo no puedo hablar bien. Pero Tú solamente permíteme ver Tu 
Gloria". Y El se la mostró a él. Y él fue allá y tomó estas mismas cosas. Y para 
mostrar que él era el Mesías ungido, ese hombre recogió polvo de la tierra y lo 
tiró en el aire, y moscas y pulgas salieron de ese polvo y cubrieron la tierra. 
¿Quién pudiera crear, sino Dios? Sacó agua del río y la vertió sobre la orilla; y 
cada gota de agua por todo Egipto se volvió en sangre. ¿Quién pudiera hacer eso, 
sino Dios? ¿Qué era? ¡El estaba tan completamente rendido a la Palabra 
ungida de Dios a tal grado, que él era el Mesías! 

Los Egipcios trataron de rechazarlo de esta manera. Los incrédulos trataron de 
rechazarlo. Los manufacturados trataron sus trucos. Pero la Palabra de Dios los 
llevó directamente a la tierra prometida. Correcto. Ellos estaban ungidos. El era 
el Mesías. [4] 
 

Y cuando Moisés vio que había sido levantado para este propósito, y se 
había encontrado cara a cara con este gran Dios Quién había hecho el llamado, 
y lo había ungido e identificado, y había dicho: "Moisés, este es tu llamado. Te 
estoy enviando a ti, y te voy a mostrar Mi gloria. Y aquí estoy en esta zarza 
ardiendo. ¡Ve allá! Yo estaré contigo". El ni siquiera necesitaba la vara. El tenía la 
Palabra, la Palabra vindicada, y para allá fue. 

Eso ungió la fe que estaba en él. Y nos unge a nosotros cuando vemos que 
estamos viviendo en los últimos días, cuando vemos que están ocurriendo 
todas estas señales que vemos, las cuales son mencionadas en la Escritura, que 
ocurrirían en los últimos días; desde el Cielo, hasta los poderes políticos, y la 
naturaleza de la gente, y la desmoralización del mundo, y entre las mujeres, y lo 
que harían en los últimos días, y lo que harían los hombres, y lo que harían las 



iglesias, lo que harían las naciones, y lo que haría Dios. y lo vemos todo 
claramente aquí ante nosotros. 

Oh, eso nos unge la fe. Nos lleva más allá. ¿Ven? Nos separa de las otras 
iglesias del mundo. ¿Ven? No importa cuán pequeños seamos, qué tanta minoría 
seamos, ni cuánto se ríen de nosotros o que tanto se burlan de nosotros, eso no 
importa. Eso es todo. Nosotros lo vemos. Hay algo por dentro de nosotros. 
Fuimos predestinados para ver esta hora, y nada nos va a impedir verla. 
¡Amén! Aquí Dios lo ha dicho. Ya ha sucedido. Lo vemos. ¡Oh, cómo damos 
gracias a Dios por esto! Oh, entonces produce fe en uno cuando vemos estas cosas 
suceder aquí. [5] 
 

Yo tengo un buen amigo allá que está predicando ese mensaje, un Pentecostal, 
diciéndole allá a la gente, tratando de unir la iglesia, diciendo que debemos de 
entrar en esto, este movimiento ecuménico. Pues, algunos en ellas...La Iglesia de 
Cristo...Muchas de estas denominaciones que ni siquiera creen en el nacimiento 
virginal, y todas estas cosas diferentes, y todos ellos pertenecen a eso. ¿Cómo 
pueden dos caminar juntos a menos que estén de acuerdo? Entonces, Ud. dijo: 
"Amén", a eso. Yo me pregunto acerca de esto ahora. Entonces, ¿cómo puede un 
hombre decir que él es un Cristiano y lleno con el Espíritu Santo, y negar que 
esa Palabra es la misma ayer, hoy y por los siglos? El Espíritu Santo en Ud., 
puntualizará esa Palabra, cada Palabra: "Amén. Amén. Amén". Cuando la 
Palabra dice algo, Ud. dice: "Eso es la Verdad". Amén. Porque Ud. está de 
acuerdo con la Palabra. Ud. está de acuerdo con Dios. Ud. y Dios son uno. Dios 
está en Ud. Ud. es Su Hijo o Su hija, lo hace a Ud. un Mesías para El, la 
Palabra ungida viviendo en Ud. [4] 
 

Ahora, ¿ven?, Datán tenía una idea de que todos ellos podían hacer una gran 
religión de ello. Uds. saben, aun el apóstol Pedro tenía la misma idea en el Monte 
de la Transfiguración. Él dijo: "Edifiquemos tres tabernáculos aquí: Uno para 
Moisés, y uno para la ley, y el otro para los profetas, uno..." (Mt. 17:1-8) 

Y mientras Pedro aún estaba hablando, hubo una voz que descendió, y dijo: 
"Este es Mi Hijo amado. A Él oíd". Allí fue cuando ellos voltearon y vieron a 
Jesús solo. Allí estaba Él parado. Él era la Palabra. Eso es todo lo que Uds. 
tienen que oír, es esa Palabra. Eso es Él en cualquier edad. Ven lo que la Palabra 
dice para esa edad, y observar a Dios ungirla, y continuar con Ella. Eso es 
todo. 

Los hijos de Israel siguieron la Columna de Fuego a la tierra prometida. 
Aquellos que fueron todo el camino lo hicieron; los otros perecieron. Fíjense, 
ellos querían la Palabra mezclada con el mundo. Los hizo a ellos errar. Y 
fíjense lo que eso les hizo. La Palabra...Dejaron de alcanzarla porque no 
quisieron aceptar la Palabra ungida. ¿Ven?, Uds. tienen que tener la 
imitación...Primero Ud. tiene que tener lo real para hacer una imitación de ello. Y 
ellos allí lo tenían, y Dios les mostró que El no estaba en eso. [4] 
 



Ahora, miren. Ahora, Él ha aparecido a nosotros en la misma forma que lo hizo 
para ellos en el Antiguo Testamento, e igual como lo hizo en el Nuevo 
Testamento, y ha puesto de manifiesto por la misma Palabra, al mismo Cristo. Y 
yo declaro a ustedes que Cristo es el Espíritu Santo. La palabra "Cristo" significa 
"el ungido". Sólo una persona que es ungida, que es el Cristo, el ungido. ¿Cuántos 
saben que es verdad? Esa es la interpretación. El ungido, habría un hombre que 
sería ungido: ¿ungido con qué? La Biblia dice en Hechos 2 que Jesús de Nazaret, 
un hombre aprobado por Dios, ungido con el Espíritu Santo, y fue por doquiera 
realizando grandes obras y cosas (¿Ven?), Dios manifestó y probó que Él estaba 
en este hombre (Hch.2:36 & 10:38). 

Y ahora, llegamos a ser ungidos con ese mismo Espíritu, mesías(plural) 
ungidos, mesías del último día para irradiar la resurrección de Jesucristo, 
para mostrar que Él no está muerto, sino que en la forma del Espíritu Santo, 
Él está en su pueblo, moviéndose entre su Novia, en la condición de 
enamorado con ella, vaciándose en ella, Él mismo. Y así llegando a ser UNO 
para la Cena de las Bodas, y las mismas señales, prometidos por el mismo 
Dios, en la misma Palabra, está produciendo Su misma manifestación. [6] 
 

Le hacen algunas preguntas al profeta: Alguien dice, ¿Hermano Branham eres 

el Hijo del Hombre? ¿Yo creo que la Columna de Fuego era el Hijo del Hombre? 

¿Estaré equivocado? 
¡No! La Columna de Fuego es la Unción. Ahora, esa Columna de Fuego es el 

Logos que salió de Dios. El Logos, el cual es en realidad el atributo de la Plenitud 
de Dios. Cuando Dios tomó forma en la cual pudiera ser visto, era la unción del 
gran Espíritu que salió, estaba condescendiendo, bajando, Dios, el Padre, el Logos 
que estaba sobre Israel, que...El era santo, no podía soportar el pecado. Tuvo que 
haber una ofrenda de sangre allí en el Edén. Entonces ese Logos se hizo carne y 
habitó entre nosotros; y cuando este Logos habitó en un cuerpo humano, el 
cual era el sacrificio... 

Cuando el hombre fue hecho a la imagen de Dios... (Gn.1:26-27). Y luego Dios 
descendió en la imagen de hombre para redimir al hombre; eso unió al hombre y a 
Dios. Cielos y tierra se abrazaron y se besaron el uno al otro; Dios y el hombre se 
abrazaron el uno al otro como la relación entre Padre e hijo y viceversa cuando el 
Logos llegó a ser carne y habitó entre nosotros (Jn.1:1-2,14). 

Jesús dijo: “Salí de Dios, y voy a Dios”. ¿Es correcto eso? Después de Su 
muerte, sepultura, resurrección, y ascensión, cuando el cuerpo fue llevado arriba 
para sentarse a la diestra de Dios...Ahora, yo no estoy diciendo que Dios tiene una 
mano derecha, Dios es un espíritu. Pero a la diestra significa “en poder y 
autoridad de Dios”. Que en ese Nombre todo lo que está en el Cielo toma 
nombre de Él y es sujeto a Él. Todo en la tierra toma nombre de Él y es sujeto a 
Él, un Nombre sobre todo nombre, Jesucristo. Ahora, este Logos que estaba en 
Él, el cual era el Espíritu de Dios, la Unción, a través de la gracia 
santificadora de la Sangre, trajo muchos hijos a Dios, los cuales están ungidos 
con este mismo Logos. 



El Hermano Branham dijo: Yo no soy El; yo soy Su siervo. Y la Columna de 
Fuego no es El; El está en forma de Espíritu, ¿ven?, el cual estaba sobre el Hijo 
del Hombre y ha venido ahora a ungir hijos de hombre, para traer otra vez un 
ministerio exactamente como El dijo que sería, para que la Cabeza y el resto del 
Cuerpo se unan. [7] 
 

Oh, y recuerdo ahora que fue Él mismo, fue Él quien dijo en Juan 14:12: "El 
que cree en mí, las obras que yo hago también él las hará". ¿Es eso cierto? Él es 
quien lo dijo. Fue Jesús en Marcos 11:24 quien dijo: "Si le dijeres a este monte (no 
‘si orare a este monte”) -- si le dijere a este monte “Quítate”, y no dudares en 
tu corazón, mas creyere que será hecho lo que dice, puedes tener lo que has 
dicho." Ahora, si uno lo dice sólo presuntuosamente no sucederá, mas si algo en ti 
– si estás ungido para esa obra, sabrás que es la Voluntad de Dios hacerlo, y 
lo dices, tiene que suceder. Eso es lo que Él dijo: “Si permanecéis en mí, y mis 
palabras permanecen en vosotros, pediréis todo lo que quisiereis, y os será hecho” 
(San Juan 15:7). Oh, Dios mío. Oh, Señor. ¿Ven lo que quiero decir? [5] 
 

El Profeta de Dios testificó acerca de la resurrección del muchacho muerto en 
Finlandia: 

La fe que estaba dentro de mi corazón estaba ungida. ¡Oh, si yo sólo 
pudiera explicar eso, la fe que Dios—que yo tenía en Dios, que me lo dijo, y 
nunca ha fallado, me dijo, "La situación está bajo control ahora. Es exactamente 
lo que te mostré hace dos años, y aquí yace exactamente en el mismo en orden. Lo 
único que tienes que hacer es hablar de la Palabra". Y el niño se levantó de entre 
los muertos. [5] 
 

Sólo quiero hablar sobre este tema de manera que podamos levantar su fe. 
Tiene que ser así. Si usted hace algo... Si hay ministros presentes (sin duda los 
tenemos) saben que cuando se le habla a la gente, uno obtiene una atmósfera, si la 
predicación fue para salvación, entonces uno hace el llamado para eso. Y, por 
consiguiente, si deseas la atmósfera para la sanidad, uno obtiene la unción de 
uno mismo por la Palabra de Dios, y lo ministra a la gente, eso trae a todo el 
grupo bajo la unción de una cierta cosa: dicho de otra manera, bajo expectativa 
de ciertas cosas. Ven, nosotros estamos esperando algo. [8] 
 

Yo estaba leyendo la historia de Martín Lutero. Y la historia dice que no fue 
tanto misterio que Martín Lutero protestará en la iglesia Católica y se las arreglará 
con ello, pero sí que lo fue mantener su cabeza por encima de todo el 
fanatismo que siguió a su avivamiento. Correcto. Mantenga su llamamiento 
limpio y claro. Mantente con la Palabra de Dios y no te muevas para nada. 
Permanece, resiste, en tu llamamiento. Si Él te dio un trabajo allí como 
agricultor, sea uno bueno. Dios los bendiga en ello, y paguen sus diezmos y lo que 
sea, tus ofrendas para ayudar que el ministerio siga caminando. Si él te hizo un 



mecánico, Él te bendiga en ese trabajo, permanezca en ello y démosle las gracias 
por ello. Permanece donde Dios te ha llamado. 

Ven, hay otra cosa que tenemos que saber. No importa cuánto Dios te bendiga, 
tú no tienes ningún derecho a reprender al ungido del Señor, o decir nada en 
contra de ellos. Correcto. Dios es el único que puede encargarse de ellos. Si 
ellos necesitan ser reprendidos, como Sus hijos. No los toques. Tú no fuiste 
llamado para hacer eso. [9] 
 

Noten, pero ellos no aceptaron la manera en la que Él vino, así es hoy en día. 
Las iglesias de aquel entonces querían la unción de sus sistemas. Los Fariseos 
querían la unción del sistema Fariseo, el Saduceo quería el sistema Saduceo, 
Herodianos etc. Es de la misma manera hoy en día. Si ellos... Si Dios enviará una 
unción, y unge a los de la Unidad, ¡Oh!, ¿No se lo dirían a los de la Dualidad, o a 
los Trinitarios, o lo que sea? ¿No le dirían las Asambleas a los Unitarios acerca de 
eso? “Te dije que teníamos la razón”. Los Metodistas le dirían a los Bautistas: 
“¡Oh, mira la conseguimos.” Ustedes quieren la unción de sus sistemas. 

Pero Dios solamente prometió ungir Su Palabra. Amén. Sé que esto es duro, 
pero es la Verdad. Dios nunca cambia. Él unge Su Palabra. Sí, señor. La Palabra 
ungida prometida para esa edad es la que Dios unge: la Palabra prometida 
para esa edad. 
Pero déjenme decirles; lo que necesitamos hoy es la Palabra de Dios ungida 
para esta edad, esa es la que va a traer nuevamente el poder del Espíritu 
Santo. [10] 
 

Los mártires a través de las edades sufrieron terriblemente. Pero ¿cómo lo 
lograron? Estaban bajo la inspiración, el Espíritu de Dios, el poder. Y no se 
olviden de esto. Y también Uds. que escuchan la cinta, quiero que examinen esto 
de cerca. ¿Cómo pueden los hombres obrar fuera de la medida del poder de 
Dios que les ha sido entregado? 

Voy a poner esta caja aquí para representar eso. Si Dios manda cierto Espíritu 
entre la gente, sólo podrán obrar por medio de eso, por el Espíritu que obra entre 
ellos. Ahora les quiero probar por medio de la historia de la Iglesia, y por la 
apertura de los Sellos, y los poderes que fueron soltados; y fíjense, exactamente, 
la Iglesia respondió a la unción, y no podían hacer ninguna otra cosa. 

Ahora, el primero fue el león que rugió, la Palabra pura sin adulteración. El 
segundo, en Tiatira, fue el buey, y era una Bestia de carga, y también fue una 
Bestia de sacrificio. Y ¿no fue ese el cuadro exacto de la Iglesia? Roma se había 
establecido allí con los mil años de la Edad del Oscurantismo, y todo lo que no 
profesara ser de la iglesia romana, inmediatamente era aniquilado. Y tuvieron que 
trabajar, e ir de lugar en lugar. 

Y tenían que obrar uno con el otro. Allí tienen el buey. 
Ven, cuando la cosa salió y vino el sacrificio, ellos tuvieron que salir. El dijo: 

"No hagas daño al vino ni al aceite". ¿Qué hicieron? Voluntariamente 
entregaron sus vidas a muerte. 



Poco les importaba porque el espíritu de la Iglesia en aquel tiempo era de 
sacrificio y de obras. Y ellos se entregaron tan libremente, ungidos con el 
verdadero Espíritu de Dios de aquella edad, y murieron como héroes, en 
sacrificio; miles de miles, tienen registrados sesenta y ocho millones. El buey, 
sacrificio. ¿Entienden? [11] 
 

Ahora, ¿qué es? Cristo viene a Su cuerpo. Cristo es la Palabra. Todos sabemos 
que la unción es Cristo, que viene sobre la Palabra, que hace que la Palabra viva. 
¿Correcto? Esa es la unción. Cristo es la unción, el Espíritu que viene sobre la 
Palabra, que vivifica la Palabra para hacerla viva. Ahora, la Palabra está en 
vuestros corazones. Usted cree en sanidad divina, sin importar nada más. 

Y Cristo, la unción, viene a su Cuerpo (mire la conexión aquí), así como 
esposo y esposa llegan a ser uno. Ahora, la iglesia tiene que seguir en el 
ministerio hasta que la iglesia y Cristo lleguen a ser uno. Él puede ungirte 
para toda bendición que está en la Biblia. Todo eso es tuyo. Todo lo que esta 
prometido para esta edad es tuyo. Pero si dejamos algo fuera entonces... Si la 
unción le golpea – eso será ungido. 
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